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Hoy en día vivimos en una sociedad permanentemente gracias a internet y a algunas herramientas asociadas a ella, como las redes sociales(1), y esta 
hiperconexión cambia la necesidad de acceso hacia elementos de la formación(2,3). Estos ofrecen mayor grado de horizontalidad y flexibilidad a la hora 
de poder acceder y comprender fácilmente los contenidos.
En este sentido también ha existido un cambio, y es que mientras que en la primera mitad de la década de 2000 eran los grupos de Facebook los más 
habituales(4), pronto empezaron a popularizarse otras redes sociales como Twitter o, en los últimos años, Instagram, Whatsapp y Telegram. 
En octubre de 2018 se crea el canal de Telegram “Investiga, que algo queda”. 
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INTRODUCCIÓN

Evaluar el uso de esta aplicación de mensajería para difundir 
información relativa a investigación en forma de píldora informativa.

OBJETIVOS
Se realizó un cuestionario online utilizando la herramienta de formularios 
de Google y se invitó a los 449 suscriptores a completarla durante la 
semana del 4 al 11 de enero de 2019, de los que 78 contestaron la 
encuesta. La difusión de la encuesta se realizó desde el propio canal y 
desde los perfiles personales en Twitter de los administradores.

MATERIAL Y MÉTODOS

RESULTADOS

CONCLUSIONES
Con respecto a nuevos abordajes en esta intervención, se plantean:
- Desarrollar estrategias que permitan la colaboración dinámica de 

los suscriptores del canal con el ánimo de conocer los temas de 
interés para éstos.

- Consolidar la actuación de divulgación a través del canal de 
Telegram “Investiga, que algo queda”. 

- Implementar el acceso a este canal a través de otras redes 
sociales, más allá de Twitter, como pueda ser Facebook.

PERSPECTIVAS FUTURAS
Las redes sociales son una plataforma fundamental para facilitar la 
comunicación, interacción y conexiones entre profesionales. En este 
contexto, el canal de Telegram “Investiga, que algo queda” despierta 
interés, tanto entre profesionales de ámbito sanitario como no 
sanitario, siendo Twitter la vía principal de difusión del mismo.
Consideramos que actualmente las redes sociales pueden actuar 
como herramienta fundamental para la formación en investigación por 
su facilidad de uso, bajo coste y alta permeabilidad entre los usuarios.


